
 

LA HISTORIA DE DOS 
ENCUENTROS 

Ambientación 

Nuestras vidas están cargadas de encuentros con otras personas. 

Buena parte de lo que somos es lo que hemos aprendido de los demás. De 

nuestros padres, nuestros profesores y  amigos.   

Todas esas personas han influido de diversa manera en nuestras 

vidas. Algunas de ellas son modelo  y otras las rechazamos porque no nos 

gustan o no nos aportan mucho.   

Hay muchos tipos de encuentros. Unos son simples saludos entre 

personas, otros son necesarios para la marcha cotidiana de la vida. Pero, los 

encuentros que realmente buscamos son los que nos aportan algo. Buscamos 

quedar con los amigos porque nos sentimos bien con ellos, necesitamos el 

cariño de nuestros padres… 

Todas estas experiencias de encuentros nos pueden ayudar a 

comprender mejor cómo es el encuentro con Jesucristo.  Hay una parte de 

nosotros que necesita ser llenada por alguien que  quiere encontrarse con 

nosotros. Para comprender mejor este tipo de encuentros vamos a rastrear 

en la Palabra de Dios el ejemplo de dos personas que se encontraron con el 

Señor. 

 



El joven que se marchó triste 

De este joven sabemos muy poco. No conocemos su nombre, ni de 

donde era. Tampoco sabemos que aspecto tenía. Pero, conocemos por lo que 

la Palabra nos transmite que era un joven cumplidor de la ley y que tenía 

muchas riquezas. Pero,  dejemos mejor hablar a al Evangelio: (Ver vídeo) 

La Palabra nos habla: 

Cuando iba a ponerse en camino se le acercó uno corriendo, se 

arrodilló ante él y le preguntó: Maestro bueno, ¿qué debo hacer para heredar 

la vida eterna? 

Jesús le contestó: ¿Por qué me llamas bueno?  Sólo Dios es bueno. Ya 

conoces los mandamientos: no matarás, no cometerás adulterio, no robarás, 

no darás falso testimonio, no estafarás, honra a tu padre y a tu madre. 

El replicó: Maestro todo eso lo he cumplido desde joven. 

Jesús lo miró con cariño y le dijo: 

Una cosa te falta: vete, vende todo lo que tienes y dáselo a los pobres; 

así tendrás un tesoro en el cielo. Luego ven y sígueme. 

Ante estas palabras, el frunció el ceño y se marchó todo triste porque 

poseía muchos bienes.  

(Mc 10, 17-22) 

 

 

 

 

http://www.megavideo.com/?v=HQQCGFRX


El recaudador que cambió su vida 

En la época de Jesús, Israel era una colonia dominada por los 

romanos. Éstos daban libertad en muchos aspectos al pueblo judío, pero a 

cambio le pedían que pagaran impuestos al César. Por este motivo los 

romanos no gozaban de buena fama entre los judíos. Muchos de los que se 

encargaban de recaudar estos impuestos eran judíos. Uno de ellos era 

Mateo. 

Sólo en un versículo  la Palabra de Dios nos narra un encuentro que 

transformó la vida de Mateo.  

La Palabra nos habla 

Cuando se marchaba de allí, vio Jesús a un hombre que se llamaba 

Mateo, sentado en la oficina de impuestos, y le dijo: 

Sígueme. 

Él se levantó y lo siguió. 

(Mt 9, 9) 

  



La Palabra de Dios está viva y nos cuestiona 

Para encontrarnos con Jesucristo tenemos que saber quién es. Igual 

que conocer a una persona requiere conocer sus obras, sus palabras y,  sobre 

todo, compartir momentos con ella. Para conocer a Cristo tenemos que 

rastrear los signos en los que Cristo nos puede estar hablando. El Encuentro 

Diocesano de la Juventud de este año puede ser una oportunidad.  

Estas preguntas os pueden ayudar a profundizar en el grupo. 

 ¿Cuál es la diferencia fundamental entre los dos personajes? 

 ¿Dónde y cómo crees que  Jesucristo se puede encontrar contigo? 

 ¿Crees que Dios te está haciendo alguna llamada? 

 ¿Qué cosas te impiden seguir a Jesucristo?  

 

Para orar 

Señor Jesús, te pido que despiertes en mí, el deseo de seguirte y de 
amarte a Ti, sobre todas las cosas. Que ese sea el deseo más grande de toda 
mi vida.  
  
 A veces me olvido de Ti, y, sin embargo, sé que amarte es el único 
motor de mi existencia; lo que realizo, lo que pienso, lo que digo. Te suplico 
que hagas surgir en mí la necesidad de Ti, que hagas brotar en mí, el deseo 
de comunicarme a diario contigo para vivir siempre en tu presencia, para 
vivir de acuerdo a tu Evangelio y ser un auténtico discípulo tuyo. Amén. 
 

Padre nuestro 

(Concluir con la canción: Ven, te llamo a ti). Puedes descargártela pinchando aquí. 

http://www.brotesdeolivo.es/index.php?option=com_docman&task=doc_details&gid=259&Itemid=14

